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EN NORPATAGONIA, SIGWS XVill-XIX 
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El territorio de norpatagonia, al estar circundado por dos frentes de conquista, se convirtió 
en un centro de operaciones mercantiles donde los continuos desplazamientos, la fusión 
étnica y los conflictos generados por el control del espacio fueron alterando las pautas de 
intercambio vigentes haciéndolo más dinámico y generalizado. De este modo, el intercambip 
de bienes desarrollado a partir de la segunda mitad del siglo XVIII no se. circunscribió a la 
esfera de las relaciones interétnicas del mundo indígena sino que, por el contrario, en la 
mayoría de los casos se efectivizó a partir del trato directo y dependiente con la sociedad 
blanca1 realizándose las transacciones en el marco de las condiqiones que. ésta proponía1

• 

A partir de este intercambio generalizado de bienes se establecieron largas cadenas que 
en el proceso de integración de los diferentes grupos étnicos vehiculizaron otros tipos de 
relaciones más allá de la esfera de lo económico'. Desde la instalación de los primeros 
centros hispanos y la conformación del aparato colonial, el indígena adoptó bienes de la 
sociedad blanca, generando un complejo sistema de intercambios que vinculó a las diferentes 
unidades del mundo indígena con la sociedad conquistadora. En este proceso, el ganado 
ocupó un lugar crucial, como elemento dinamizador de las extensas cadenas de intercambio 
y como ¡none(ia en toda la región patagónica (aunque esta .última función pudo llegar a ser 

~ CONICET. Escuela de Historia, Universidad Nacional de Rosario. 

1 Véase al respecto los trabajos de Mandrini (1987; 1991; 1992) y Palermo (1986; 1988), donde puede seguirse 
la conformación del circuito desde el siglo XVIII. Más allá del circuito, este intercambio estaba t,ambién presente 
en la línea de frontera. Par~ el siglo XIX Alvaro Barros.- señala que: «Los.jefes de la frontera negociaban 
escandalosamente con los proveedores, y sacando un vergonzoso partido de lo que inútilmente se ,daba a los indios 
contribuían al aumento de estas ergociones enormes[ ... ], y el gobierno concedía y toleraba todo, con la sola mira 
de conservar en el mando .de las fuerzas militares a los hombres que sin escrúpulos estaban siempre díspl,lestos a 
servir a sus fines políticos." Después de 1820 y hasta la década del setenta, la frontera no experimenta cambios 
significativos (sólo se da cierta renovación en 1860); sin embargo, a medida que la vida fronteriza se complejiza 
se implementa una estructura militar burocratizada. Es este el momento que describe Barros (1957: 123). 

2 En palabras de Marshall Sahlins (1972: 119): "Un intercambio de mercancías se presenta como un episodio 
momentáneo en una relación continua. Las condiciones del trueque son impuestas por las relaciones d,e partes con 
él. A diferentes relaciones, diferentes condiciones. Lo que en la erudición convencional de la ciencia económica 
son factores "exógenos" o "antieconómicos", tales como parentesco y política, en la realidad tribal :son la 
organización misma del proceso económico." 
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compartida con otrOf biane< en determio•da• áreas: tejidos entre los pehuenches, plumas de 
avestruz 1111 !& parle meridional, objetos de plata a lo largo de toda la región). 

Podemos afirmar que astaa cadenas se constituyeron como producto de una unidad de 
intereses económicos. a nivel regional y dirigidos a una empresa a gran escala, como lo fue 
el traslado y comercio de ganados a Chile. Se han podido establecer lils rutas ligadas a este 
circuito ganadero, y otras denonlinadas interiores que vinculaban importantes centros de 
it¡tercambio como Choele Choel y Carmen de Patagones. Este circuito quedó conformado 
a mediados del siglo XVIII y vinculaba la región del sudoeste bonaerense, área de expansión 
de la ganadería indígena, y el mercado chileno, a través de los pasos andinos'. Hoy puede 
reconocerse un patrón, arqueológicamente hablando, de manejo territorial en el circuito de 
traslado de estos animales', pero poco se ha dicho acerca del papel relevante del ganado 
como valor de cambio y sobre los alcances que este proceso de especialización ganadera y 
el circuito económico generado tuvieron más allá de la esfera de lo económico'. 

El ciclo del ganado cobró mayor importancia desde principios del siglo XIX, cuando se 
incrementó el número de malones como respuesta a la mayor demanda del mercado chileno 
y la ofensiva creada por el avance de la frontera'. Parte de este ganado era consumido por 
los indígenas, aunque persistía el patrón de subsistencia basado en la caza y la recolección 
(en grados diferentes según las parcialidades) a los que se sumaban los productos obtenidos 
por el intercambio con otros grupos indígenas o con los blancos y la incorporación de 
prácticas agrícolas de origen· araucano. 

En este intercambio, el ganado aparece como el bien que le posibilitaba la sociedad 
indígena adquirir gran variedad de productos, como bien lo documentan distintos viajeros 
a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. 

Así, por ejemplo, Luis de la Cruz refiriéndose a los pehuenches comenta: 

" ... porque no arbitran otro sustento que: su comercio no es otro que permutar: que 
son afectos a herrajes de plata, chupas, espuelas, uples, botones y otras baratijas que 
adquieren con animales ... " (Cruz 1969, 154) 

Hacia el año 1781, en su navegación del río Negro, Basilio Villarino hace las siguientes 
observaciones: 

3 Como señala Mandrini (1990): "Ta:nto el camino del río Negro/Colorado como el de Salinas ienían su teiminal 
eri el territorio interserrano bonaerense." Cabe aclarar que el conocimiento de las diferentes rutas es relativamente 
reciente .. En su trabajo sobre la rebelión araucana Le6n Solfs (1981) reconocía la falta de trabajos sobre este tema. 

4 Véase los trabajos de Gladys Vareta y A.M. Biset (1988), R. Goñi (1986~87), A. Ber6n (1991), Mazzanti 
(1989)o Slavsky y Ceresole (1988), Madrid (1991). · . 

5 La proliferación de ganados y el rol desempeñado por éstos, está íntimamente relacionado con la 
complejización de las estructuras sociales y políticas de esta sociedad. En nuestro .actual plan de trabajo nos estamos 
ocupando de detectar Jos procesos de diferenciación social, de acumulación de riquezas y de éoncentraciónde poder 
en detenpinadosjefes, entre los siglos XVill y XIX. 

6 El carácter de la explotación agropecuaria ~que ya se perfilaba como hegemónica~ hacía innecesario incorporar 
al indígena al sistema productivo; pero éste, al igual que el blanco, deseaba controlar tierra y ganado. 
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"A las dos de la tarde pasé a la parte norte y vinieron dos indios, y el uno de ellos 
se dejaba algo entender; los agasajé lodo lo posible, y les compré una vaca por un 
freno ... " (Villarino 1972b, 1013) 

"La gente de mar me pidió licencia para hacer trato con ellos; se la conoedí, y les 
compraron en las dos chalupas San Juan y San Francisco dos terneras de dos años por 
dos cuchillos, y los del Champan una buena vaca por un frasco de aguardiente, un 
gorro y un cuchillo." (Villarino 1972b, 1014) 

"A las nueve de la mañana llegaron los indios[ ... ] que venían a vender caballos y 
reses por bayeta, ollas, bugerías, bizcochos, sombreros, harina, aguardiente y 
porotos: los agas'lié [ ... ] y se empezÓ !a feria." (Villarino 1972a, 682) · 

En el diario que escribe sobre sus viajes a Nahuel Huapi, Menéndez nos relata: 

"La vis.ita de Chulilaquin se redujo a decimos que él era anúgo de los christiarios [ ... ] 
i me ofrecía carne, que él tenía Bacas y ovejas, que me las vendería. En efecto trajo 
dos temeritas i tres ovejas, las que se las pagué en harina i viscocho." (Fonck 1900, 
428) 

En relación a los grupos más australes, Viedma señala: 

"Los indios marcharon desde Puerto Santa Cruz por cuatro meses hacia el norte a 
buscar o cambiar caballos por cueros con otros indios ... " (Viedma 1972b, 919) 

Casi un- sigio después de estas observaciones Guinnard comenta: 

"Los araucanos canjean generalmente sus estribos y espuelas cuyo valor intrínseco no 
pasa de veinte a treinta piastras (cien a ciento cincuenta francos) por quince o 
dieciseis bueyes que no venden a menos de veinticinco a treinta piastras cada uno en 
Chile." (Guinnard 1947, 60) 

En síntesis, el ganado parece cumplir el papel de moneda entre los indígenas en la medida 
en que les permitía adquirir distintos bienes. Veamos entonces qué se entiende por moneda 
en estas sociedades. 

Acerca de la moneda primitiva 

La problemática de la moneda primitiva constituye un campo de discusión donde priman 
aproximaciones contradictorias por parte de antropólogos y de econonústas. Mientras estos 
últimos han definido la moneda según sus funciones (intermediario de los cambios, medida 
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de valor y ,reserva det~s~o), para los primer9s, en cambio, no es necesario que cumpla 
con esta~ tres funciones simultáneamente. Incluso algunos, .como Jacques ~eliiz (1970), 
señalan que esos términos son éonfusos y riesgosos, pues tienden a confundir dos 
significados bien diferenciados de la palabra moneda: el de medio de intercambio y el de 
unidad de cuenta. De un modo u otro no es objeto de este artículo referimos a este debate, 
sólo expondre111os ~lgunas posiciones que consideramos significativa~ y úÚl~s en el contexto 
de nuestro tr;1bajo. . . . . . . · 

'La gran diferencia entre el abordaje de antropólogos y economistas radica en que para los 
primeros, posición que compartimos, no es posibie analizar esta temática en términos 
netamente económicos. En. efecto, la mayoría de los bienes CJ,Ue en diferentes sociedades han 
actuado como monedas se caracterizan por poseer un valor social. Este atri]mto es .señalado 
por Evans-Pritchard (1977) en su trabajo sobre los nuer, donde afiriiJa respecto al ganado 
que la importancia de este bien trasciende a su equivalencia en términos económicos 
estrictos. 

Jacques Melitz (1970) señala que lo importante, para que una mercancía funcione como 
moneda, es que la gente piense en ella como tal. En otras palabras, la convención social de 
aceptar que un objeto o bien determinado funcione o .sirva como 'moneda" es lo que lo 
convierte en taL Por su parte, ~ary Douglas (1974) atribuye una serie de características a 
la moneda primitiva: en principio, señala que ésta es restringida en su circulación, es decir, 
hay clases de bienes que no puede comprar o de personas a quienes no puede transferirse, 
por lo tanto es 'una fornia muy imperfecta de moneda' .. A partir de esta caracterización, 
considera una perspectiva equivocada establecer 'comparaciones útiles entre la moneda 
primitiva y la moderna. ' 7 

Coincidiendo con Karl Menger, Douglas afirma. que en sociedades donde se practica el 
trueque la mercancía de más fácil colocación tenderá a ser utilizada como primitivo medio 
de cambio. 'Su mayor facilidad de colocación depende sólo.de la menor facilidad de 
colocación de cualquier otra clase de mercancía y sólo a través de ellas las mercancías han 
podido llegar a ser medios.de .cambio generalmente aceptables ... " (Douglas 1974, 124) 

El dinero surge, según este planteo, al des;>rrollarse el mercado, y será en aquellas 
sociedades caracterizadas por una economía libremente co.mpetitiva donde flo~ecerá el 
verdadero dinero. Sin embargo, para Douglas (1974, 126-127) esto último es relativamente 
raro y sólo se da en sociedades primitivas en pequeña escala cuyas economías internas se 
rigen en gran parte por principios de mercado y que evidentemente utilizan el dinero en su 
sentido pleno d.,. medio de cambio. Desde su perspectiva, cumplen con estos .requisitos la 
moneda-concha (ta111bu) en Melanesia, y las conchas de ciprea y Jos .collares dedege y 
pajadan, entre los Kapauku. En este último caso, ambas monedas representan una medida 
común del valor de las mercancías y constituyen un medio general de cambio: en esta 
sociedad, con la moneda concha todo puede comprarse, con excepción de seres humanos. 

7 Malinowsk.i ha demostrado la necesidad de proceder cautelosamente para clasificar un qbjeto como ~dinero 
natiVo", a meilos -que sea posible demostrar que el rriecanismo de los cambios requiera la :existencia de cierto 
elemento que sirvit a manera de numerario y como signo del precio de las cosas. Para Malinowsk.i,.ló que muchos 
auto~es d~nominan; _moneda s61o "representan riqueza sintetizada pero no cqnstituyen dinero"._ Pero quizás la. ma:yor 
de las falencias de Jos· bienes que pueden ser considerados como moneda y no lo son radicaría ·en qúe' éstos no 
pueden expresarse el uno en términos de otro como sucede con las monedas actuales. Ver al respecto, Firth (1970). 
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En síntesis, pueden señalarse ciertas características elementales para estos sistemas 
monetarios. En primer término, las monedas primüivas representan un poder adqu;sitivo 
general sobre todas o, al menos, sobre una amplísima gama de mercancías. Según 
Donglas (1974, 123): '"La moneda hace su aparición como solución espontánea a la necesidad 
de condiciones comerciales más fluidas; representa la apertura de oportunidades. "8 

En segundo lugar, la mercancía de más fácil colocación tiende a ser utilizada como 
moneda. Una tercera condición es la existencia de un mercado desarrollado, donde una 
gran serie de bienes (excepto seres humanos) puede ser objeto de compra y venta, donde 
el papel del empresario es reconocido y su éxito, recompensado. Esta·recompensa, según 
Douglas (1974, 127) no es más que el prestigio y el poder que le confiere la sociedad, ya 
que nadie "podrá dominar la situación política sin dominar primero el mercado. "9 

Por último, hay un aparente control central impuesto y, aunque ninguna autoridad 
central establece la tasa de cambio, tal control es resultado de las decisiones que se empeñan 
eh mantener su posición de privilegio en una estructura social determinada. 

El ganado como moneda en norpatagonia 

En norpatagonia se conforma en el siglo XVIII y Se consolida en el XIX un mercado 
ganadero, en el sentido en que lo define Raymond Firth: " ... otro concepto de mercado [que] 
es de índole más abstracta (no relacionado con el espacio) e indica el campo total de interés 
de cualquier bien o servicio" (Firth 1974, 13). La cuestión a resolver es si, dentro de este 
circuito mercantil, el ganado, principal objeto de comercialización, cumple la función de 
moneda. 

Al respecto, coincidimos con Godelier en que " ... frecuentemente los objetos preciosos 
que encontramos en las sociedades primitivas son de una naturaleza doble, a la vez 
mercantil, moneda y objeto para dar, según que se trueque entre grupos o circulen en el 
interior de cada uno de ellos ... Finalmente, hay que precisar que no basta que un objeto 
ptecioso circule como mercancía para que se convierta en moneda. Se reqUiere además una 
condición suplementaria: que sea factible cambiarlo por varias mercancías de tipo diferente" 
(Godelier 1974, 270). 

No caben dudas de que el ganado cumple con esta última condición, ya que como bien 
lo muestran las fuentes, recorre toda una cadena de conversiones posibles: bebidas 
alcohólicas, armas de todo tipo, vestimenta indígena y del mundo blanco, e incluso caútivos 
y esposas. Esto último lo distingue de otras monedas primitivas, con las que se puede 
adquirir todo tipo de mercancías. menos seres humanos. 

8 Raymond Firth (1970), señala al respecto que toda sociedad·primitiva parece establecer cierta relación respecto 
del precio de las diferentes clases de cosas, "al margen de la inmediata utilidad de las mismas~. Se impone entre 
ellas cierta comparación y así surgen ~las preferencias generales~ .. De este modo, según Firth, se constituye "una 
es?ala de utilidades 90mparativas o necesidades~, aunque ésta ~la escala- no esté estrictamente deterffi;inada y no nos 
es posible "expresar con exactitud el valor de un objeto·tomando el_de otro comó rasero." 

9 Esto lleva a"Douglas a afinnar que "en dichos sistemas la jefatura está sujeta á reto y-cambio, y la estructura 
p~títica es ineStable." (1974: 127) 
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Además, si tenembs en cuenta otra de las características enunciadas anteriormente 
respecto a que serd la mercancfa de lllds fdcil colocación la que se tenderd a usar como 
moneda, no quedan dudas de que en norpatagoriia el ganado cumple tal papel. Aunque 
referido al ámbito pampeano (teniendo en cuenta la interdependencia de los grupos indígenas 
de ambas regiones), el testimonio de Anilaignac es por demás elocuente: 

" ... crian ganado vacuno en número más o menos grande como también caballos que 
son para ellos artículos de primerfsima necesidad, además de la unidad monetaria para 
sus transacciones. Todo se relaciona con el valor de un caballo o de una vaca: los 
vestidos, las armas, las alhajas, los objetos de plata [ ... ] hasta las mujeres se compran 
y se venden a precios muy variables ... " (Armaignac 1976, 134) 

También podemos detectar lo que Godelier (1974, 270) denomina "la doble naturaleza del 
objeto", ya que el ganado también aparece en la redistribución o entrega pautada para crear 
una relación social. Ya en el siglo XVIII Viedma señala: 

"Se matan caballos por casamientos y muertes, por la salida de los dientes a los 
muchachos, cuando, comienza la menstruación en las mujeres, por cualquier leve mal, 
por aplacar al ídoloenojado, que creen lo está cuando tienen enfermedades, cuando 
les cuesta mucho trabajo el tomar la caza, cuando otros indios los hostigan y no 
tienen fuerzas suficientes para hacerles la guerra." (Viedma 1972a, 958) 

Un siglo después, refiriéndose a la Patagonia Austral, Schrnid acota respecto al juego del 
sanke: 

"Uno de los hombres recibió un bochazo en la cara, provocándole una leve 
hinchazón, siendo ello motivo pata que en la tarde se sacrificara un potrillo." (Schmid 
1964, 50) 

Como podemos observar, a partir de, esta información, el ganado también funciona como 
" ... medio de intercambio social, de valor simbólico, múltiple y complejo, pero de uso y 
circulación circunscriptos a los límites determinados por la misma estructura de las relaciones 
sociales de producción y poder" (Godelier 1974, 269). Sin lugar a dudas, el ganado tuvo en 
un primer momento un carácter de objeto para dar, pero con el tiempo y la generalización 
del circuito fue cada vez más dominante en su forma objeto de comercio. 

Es el momento, entonces, de determinar distintas pautas que hacían posible la circulación 
de bienes, -y en particular del ganado- dentro del mundo indígena. En algunas instancias -las 
menos y por cierto limitadas'a algunas parcialidades-, el intercambio se basó en los 
principios de solidaridad y reciprocidad, práctica que contrastaba con las relaciones 
puramente mercantiles que se desarrollaban hacia el exterior de los grupos donde 
predominaba el interés de lucrar. De este modo, se debe diferenciar el consumo interno de 
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aquel otro circuito más amplio, de acentuado carácter comercial, a partir del cual los 
indígenas se incorporaron en forma creciente a los mercados regionales. 

El ganado, . pues, . circulaba de los grupos de parentesco bajo formas no mercantiles. El 
texto de Mansilla citado por Mandrini para· el mundo ranquel es sumamente ilustrativo: 

"Preguntado por el precio de una vaca, San Martín, su informante le explica: Cuando 
es para comercio depende de la abundancia, cuando. es para wmer no vale nada, la 
comida no se vende aquí, se le pide al que tiene más ... (en Mandrini 1992, 59) 

Es claro que dentro de cada grupo no existe precio para el ganado; pero hacia afuera éste 
está regulado por la oferta y la demanda. El mercado determina el valor del bien-moneda, 
y esa relación excede las márgenes del mundo indio. En su diario, Jorge Claraz señala: 

"Al gobierno le piden yeguas, porque saben que son más baratas que las vacas, y en 
parte también por la cría que le da caballos ... " (Ciaraz 1988, 115) 

Vemos entonces que el ganado, como todas las monedas primitivas, posee un valor social 
y por ende, como afirma Evans-Pritchard (1977), "su importancia trasciende a su 
equivalencia en términos económicos estrictos". Dentro de cada grupo no sólo contribuye 
a la subsistencia, sino que también es necesario para que un hombre pueda casarse y tener, 
como señalamos anteriormente, un cierto rango polftico. El ganado aparece proporcionando 
prestigio y poder, y poseer un buen número de cabezas es requisito indispensable para ser 
reconocido como cacique. En su tratado sobre el universo pehuencbe, Cruz plantea que: 

11 Entre todos los montañeses es el indio más rico el cacique Treca: tiene mucha 
hacienda y el cuidado de mantener divididas las manadas de yeguas según los colores, 
y lo mismo el ganado lanar." (Cruz 1969, 435) 

Décadas más tarde, otros dos viajeros, Cox y Musters, también se refieren a este punto: 

"Anteleghen nunca ba querido ser cacique, i es rico; de lo que los indios llaman 
riqueza. Los indios con su vida errante i la falta de propiedades territoriales, no 
pueden tener otras cosas sino riquezas transportables. Así en las pampas se llama 
hombre rico, al que tiene muchos animales, prendas de plata ... " (Cox !863, 169) 

"La principal riqueza de los indios, los caballos, completaban la tumultuosa animación 
de la escena. Había no menos de ciento cincuenta de estos animales, pertenecientes 
á los diversos miembros de la partida: Orkeke y Tankelow poseían unos cuarenta, 
aparte de yeguas y de potros retozones de toda edad, que, como andaban de un lado 
á otro, no se podían contar ... " (Musters 1911, 191-192) 
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Pe e~te modo, un bien jerarquizado como el ganado, está .expresando también la jerarquía 
de determinados roles o de ciertas estructuras sociales". Los caciques aparecen -retomando 

·el planteo de Douglas- como Jos empresarios·de ese mercado ganadero {junto a los 
conchavadores y. otros referentes. del mundo blanco) y la estabilidad en el cargo dependerá 
en gran medida del dominio de ese mercado. 

Cautivos y esposas: la moneda-ganado compra seres humanos 

De la misma manera en que se compraban o vendían los ganados robados u otros bienes 
. obtenidos a partir del saqueo; también se trocaban, por animales y objetos de otra especie, 
los indi"iduos (en su mayoría mujeres y niños) que integraban el botín de un malón o que 
habíán·sido apresados en algún enfrentamiento.'Los cautivos aparecen generalmente valuados 
en cabezas de ganado más algún otro bien apetecido. Hacia 1830, en su Viaje a la América 

, Meridional, Orbigny observa que: 

"Esos indios poseían numerosos niños y mujeres de raza blanca, cautivos provenientes 
de invasiones anteriores al territorio de los cristianos y en las cuales solo matan a los 
varones adultos. Intentamos rescatar esos prisioneros al precio de algunas yeguas, 
moneda empleada de ordinario en esa clase de intercambios ... " (Orbigny 1945, 600-
607) 

Décadas más tarde; Cox recuerda la historia de un naufragio ocurrido en las costas de Chile: 

".,.los indios se habían emborrachado con los barriles de licor que arrojaron las olas 
ala orilla, i en, seguida habiendo asesinado a· todos náufragos, habían llevado consigo 
cautiva a la española. Mas temiendo la verígabza de los españoles, la vendieron por 
cien Yeguas á los indios de Calfucurá en Puelmapu" (Cox 1863, 120) 

De. particular interés es el relato de Guinnard sobre su propia experiencia como cautivo: 

" ... fui vendido a unos puelches, de visita que dieron a mis amos, tan ávidos como 
pobres, un buey y un caballo. Este trueque les pareció de tal modo ventajoso que, 
[ ..• ]no vac>larm¡ en ensalzandos recién llegados mis buenas cualidades ... " 
(Guinnard 1947, 33) 

,•·' 

Respecto ala adquisición de esposas, sabemos que, en las diferentes sociedades primitivas, 
la ckculación de. mujeres va acompañada en la mayoría de los casos por una circulación de 

10 Sobre esta relación jerarquía de bienes~jerarqu¡a polfti~a, ~s interesaRte el planteo d~ Frank Salomon (1980). 
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objetos cuya naturaleza varía según las condiciones históricas de cada sociedad. Sin lugar' a 
dudas, estos bienes adquieren determinado 'valor simbólico por encontrarse inmersos en 
aquellas relaciones sociales que constituyen las estructuras mismas de 1a sociedad, Evans­
Pritchard (1975, 187-188) señala que "En todas partes, los bienes entr<igadospor la esposa 
poseen un valor .económico ... Pero no hay por qué decir, debido a que tienen un valor 
productivo y de cambio, que su psicología sea similar a la de compra .. en nuestra cultura." 11 

Lo cierto es que siempre la realización de un matrimonio en este tipo de sociedades ,va. 
acompañado de una transferencia de propiedad valorizada, lo que explica el papel del ganado 
en la paga de la esposa junto a otros elementos. 

"El uso corriente es que el novio, después de haber obtenido el consentillliento de su 
amada, envíe a los padres de ésta un hermano ó amigo íntimo, que les ofrece un 
número de yeguas, ó caballos, ó adornos de plata, por la novia.~ (Musters 1911, 276) 

".El casamiento [ ... ] se opera en forma de tráfico, o canje de objetos y animales 
· diversos contra una mujer." (Guiunard 1947, 63-64) 

"Entre los indios las mujeres se compran, este artículo tiene algunas veces mucho 
valor según el rango de la mujer o su belleza. Nuestro Paillacan se había arruinado 
con la adquisición de Pascuala, por la cual decía la crónica de los toldos que había 
pagado en prendas de plata i animales el número de cuatrocientos ... (Cox 1863, 171) 

Como podemos observar la moneda-ganado le permitía al indígena adquirir una esposa 
dentro de su sociedad o comprar una cautiva si es que el precio le resultaba más 
conveniente12

• 

A modo de recapitulación 

La circulación y comercialización de ganados a gran escala se había convertido, ya desde 
comienzos del siglo XIX, en el eje de la economía y en la base de la estructura sociopolítica 
de los indígenas de norpatagoniá. 

Inserta en un mercado ·regional que la vinculaba con sus pares pampeanos y chilenos, y 
con la sociedad criolla de ambos lados de la cordillera, esta sociedad se regía en gran medida 
por principios de mercado. La función precio del ganado relacionaba la oferta y la demanda. 

11 Sobre este problema véase el análisis que realiza Finley (1984: 264-173). 

12 El matrimonio es visto por muchos antropólogos como un medio por el cual se combinan las fue~as 
productivas del hombre y la mujer (en el marco de una división sexual del trabajo se constituye en el vehículo 
esencial por medio del cual se confonna una unidad -de producción, superándose de este modo, l,a, !ndi.vidualidad 
del hombre, que no puede dentro de la sociedad primitiva asegurarse por sí solo Ja subsistencia); y ¡)or ·otra parte, 
también es el medio. de. asegurarse ·la reproducción biológica dentro de la so·ciedad. En relación con esto último 
podemos señalar que hay quienes consideran la reproducci6n como una forma de producci6n (ver Ste. Croixe 1988: 
en. · 
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respondiendo a cambios (ya fueran estacionales o espaciales) ocurridos en la oferta. 
El ganado aparece, bien entrado el siglo XIX, como un bien en pugna; blancos e indios 

se enfrentan por su posesión y control, de allí que al avanzar la frontera (con la consecuente 
extinción de los núcleos de economía pastoril pampeana) el malón se conviertiera en el único 
modo de sostener el comercio con Chile, mercado habitual de colocación de las manadas. 

Refiriéndose a los pueblos del Africa oriental, Herskovits (1926) comenta que el ansia por 
el ganado generó, como un particular e interesante desarrollo, 'el robo organizado'; para 
estos pueblos hacer la guerra pasó a ser exclusivamente la búsqueda de ganado. Del mismo 
modo, en la sociedad que nos ocupa, el robo y el traslado de ganado -es decir, toda la 
organización del ciclo ganadero- adquirió el carácter de empresa colectiva que benefició a 
la comunidad toda, trascendiendo los poderes individuales constituidos, aunque la 
materialización de la posesión de ganado como deseo social se concretice en la figura del 
jqe. 

El ganado funcionó en norpatagonia como patrón de medida de la riqueza y el prestigio, 
fue la fuente de todos los bienes y, en tanto quefonna monetaria, se lo empleó en todas las 
transacciones sociales. Podemos afirmar, como lo hace Bruce Lincoln (1991) al referirse a 
los masai que, en norpatagonia, "todas las discusiones sobre-Jos intercambios sociales se 
transforman en discusiones acerca del ganado'. 
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